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			Para TC, Jonah y Elliot: ya sabéis por qué... 




			



			




	  


	 	

	  

       




			El fuego chisporrotea… 




			La deshonra por nuestras muertes y nuestras herejías ha terminado. Vienen tras nosotros, como fantasmas desdichados. Esta es una nueva era, una era fuerte, una era del Imperio. Pese a nuestras pérdidas, pese a los hijos caídos, pese al eterno silencio del Emperador, que ahora nos observa en espíritu en lugar de en persona, resistiremos. Ya no habrá más guerras a una escala tan peligrosa. Se pondrá fin a la destrucción desenfrenada. Sí, los rivales llegarán y los enemigos se levantarán. Nuestra seguridad se verá amenazada, pero estaremos preparados, con nuestros poderosos puños en alto. Ya no habrá una gran guerra que nos desafíe ahora. No nos volverán a arrastrar hasta el límite nunca más… 




			



	  


	 	

	  

       




			La conquista…




			 




			La rivalidad es una constante universal. El territorio, una dimensión limitada. Afianzar el Imperio: una esperanza. La galaxia se expande lentamente, pero nunca habrá espacio suficiente para todas las especies que aspiran a dominarla. El apetito de los seres inteligentes tiende a lo absoluto, como el nuestro. No se trata de simple y llana depredación. No me refiero al cazador y a la presa. No hablo de la supervivencia del más fuerte. El estudio del gran diseño de la selección y la especiación se ha convertido en el sino de mi vida… y de la vida que vendrá después. Es algo hermoso y a la vez terrible. 




			Las especies alfa de la galaxia no compiten por los recursos ni por el sustento. Consumen más de lo que necesitan. Compiten por el mero hecho de que pueden hacerlo. Se trata de una depredación entreverada, de predadores que matan a sus competidores, que se cazan mutuamente. Es el lobo dando caza al león.  




			Competimos en una carrera armamentística tecnoevolutiva: una piedra de toque galáctica de nuestra capacidad para gobernar, prosperar y existir. Sin embargo, nuestro éxito es también nuestro fracaso. Con cada paso que damos por la senda del progreso, del dominio y de la superioridad, plantamos las semillas de nuestra propia destrucción. Intentando aniquilar a las demás especies inteligentes de la galaxia las obligamos a adaptarse, a aprender de sus errores genéticos. Creamos rivales con capacidad evolutiva suficiente como para borrarnos del universo conocido. 




			Pienso en los logros terribles que hemos alcanzado. Pienso en nuestra población desorbitada y en nuestra cultura de la conquista; en nuestras forjas, en nuestras implementaciones inmateriales y en los navíos invencibles que portan nuestras armas pavorosas hacia las estrellas. Pienso en príncipes de la galaxia y en las legiones que llevan su semilla genética: nuestros cruzados del cosmos, nuestros embajadores de destrucción, nuestra dádiva letal a imperios enemigos. Pienso en estas consideraciones despiadadas… y sé que estamos condenados. 
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			SEGMENTUM SOLAR — SECTORES DEL ANILLO EXTERIOR




			 




			¿Cómo pudo suceder algo así? 




			Poco tuvo que ver con cualquier precedente histórico. Hasta entonces los invasores revelaban sus intenciones movilizando ejércitos y armadas. Algunos cruzaban el vacío con una paciencia desalmada, mientras que otros irrumpían en los límites de nuestros sistemas con las naves aún cubiertas de la escarcha de la disformidad. Todos eran extraños. Eran salvajes o irracionales, insaciables o fríos y calculadores. Observaban con ojos alienígenas cómo la humanidad se expandía y vigilaban cada uno de sus movimientos. El Imperio era un dominio sitiado, asediado por razas xenos que carcomían sus fronteras. Los agresores alienígenas capturaban territorios vírgenes pedazo a pedazo, o revivían historias olvidadas reconquistando aquello que una vez perteneció a sus ancestros. Tal era la condena de la humanidad en una galaxia vasta y hostil. 




			Eso fue antes del advenimiento de la Bestia. 




			Los primeros indicios de la calamidad que se avecinaba pasaron inadvertidos entre la devoción y los quehaceres de miles de millones de individuos. En centenares de mundos, los ciudadanos del Imperio continuaron sumidos en la monotonía de su existencia y de su servidumbre, incapaces de percibir las voces que les hablaban desde el vacío. Al principio, las erupciones sonoras se confundieron con el sonido estático de las estrellas y con la radiación de fondo. Lucharon por hacerse oír por encima del rumor sublumínico de los navíos mercantes que entraban y salían del sistema. Se perdieron entre el fuego de las fragatas imperiales, inmersas en sus batallas contra flotas piratas en los confines del espacio. Se ahogaron entre el estruendo industrial de forjas y mundos colmena, entre los himnarios que resonaban en las majestuosas catedrales y entre la pesadumbre ritual de una humanidad hacinada. 




			Conforme las erupciones sonoras aumentaron en volumen e intensidad, con una insistencia infrasónica, el Imperio comenzó a percibir los presagios de su desdicha. Quienes sabían escuchar fueron los primeros en distinguirlo: aquellos cuyas mentes y oídos ya estaban abiertos. Un puesto de escucha de la Armada Imperial en el Cinturón de Orubia. Los comunicadores del 41.º Regimiento de los Fusiles de Tranxia en la luna selvática de Bossk. La baliza telepática Izul-11 en Cantillus. La Austregal, una nave comandada por un comerciante independiente que operaba bajo patente de corso en las Estrellas de la Ira. La Austregal tenía licencia para asaltar naves fantasma del mundo astronave de Zhar-Tann, pero había descubierto que, misteriosamente, los xenos habían abandonado el segmentum. 




			A pesar de todo, el reconocimiento oficial de este fenómeno dentro del anillo interior fue un honor compartido. Al mismo tiempo que el adepto de la Divisio Linguistica Mobian Ortrex conseguía aislar el contenido de las erupciones sonoras a bordo del Arca Mechanicus Singularitii, la hermana superior Astrid, de la Schola Lexicon, traducía una captura de voz de la anomalía en el seminarium del monte Nisei. Ambos llegaron a una conclusión similar, que comunicaron a las autoridades imperiales de los sectores del anillo exterior con igual celeridad. 




			Lo que sonaba como una especie de estertor emitido por un depredador de un mundo muerto era en realidad una lengua xenos áspera y salvaje, una alocución barbárica de una especie tiránica que atravesaba el vacío de forma imposible. Las palabras eran rudas y sonaban como una salva de artillería, pero eran claramente alienígenas. La transmisión contenía una miríada de formas diversas, aunque algunos patrones lingüísticos se repetían constantemente. La traducción resultó cruda y tajante. 




			Entre un torrente de injurias monstruosas, aquel ser se presentaba a sí mismo como «la Masacre Inminente» y como «la Bestia». Mostraba un odio incontenible al tiempo que prometía «sangre por sangre», «el fin de un imperio desmedrado» y «el hedor de la destrucción absoluta». 




			Los sectores del anillo exterior del Segmentum Solar pronto comprobarían que la Bestia cumplía sus promesas. Las erupciones sonoras se extendieron rápidamente. En el curso de unas pocas semanas terrestres, los seis sistemas exteriores que detectaron este fenómeno se convirtieron en sesenta. Y transcurridos unos días más, fueron seiscientos. La Bestia hablaba y la muchedumbre escuchaba. Lo que previamente había sonado como un trueno distante, desconocido e ignorado, pronto retumbó sobre las cabezas de los súbditos del Emperador. Su bramido invadió los mundos de los sectores exteriores cubriéndolo todo con un rugido perturbador. La Humanidad dejó de funcionar. La gente no trabajaba; no podían dormir, ni pensar. Los calendarios dejaron de cumplirse. Los diezmos no se pagaban. El orden comenzó a escurrirse por entre los guanteletes del Imperio. 




			Millones de almas se perdieron en la locura. La rigidez y la monotonía de la existencia esclavizada de la humanidad —cruda y desigual— sirvieron para proteger a gran parte de la masa de aquella amenaza exterior. La mayoría de los ciudadanos imperiales jamás habían salido de su distrito, y mucho menos de su mundo. A excepción de un pequeño número de veteranos supervivientes del Astra Militarum, muy pocos habían visto a un individuo de una raza xenos. De modo que, cuando la rabia desbocada de aquella aberración alienígena cayó sobre sus mentes, muchos simplemente carecían de la fortaleza necesaria para aferrarse a la cordura. 




			En medio del derrumbamiento y del descenso de los planetas a las profundidades del caos, hubo quienes oyeron cómo la Bestia les hablaba… y respondieron. Algo reprimido y olvidado encontró consuelo en aquel rencor alienígena. A diferencia del Emperador, quien —más allá de las capillas y de los catecismos— estaba ausente de la vida cotidiana del ciudadano medio, la Bestia estaba allí. Su ira se percibía en los templos y resonaba en las calles; retumbaba en el vacío que rodeaba los mundos. Pronto, las capillas empezaron a ser mancilladas y las misiones quedaron reducidas a cenizas, mientras los impíos se entregaban a un nihilismo consolador como antesala de la fatalidad que se avecinaba. 




			Las palabras son poderosas, pero más lo son las acciones. La Bestia sobrecogió a los miles de millones de habitantes de los sectores exteriores con el rugido de sus amenazas, y fue entonces cuando llegaron las tormentas gravitatorias. Si los cada vez más numerosos acólitos de la Bestia hubieran deseado más pruebas de su inconmensurable poder, les habría bastado con contemplar la fuerza destructiva que desató con una maestría jamás vista. 




			Aunque los augures de los comerciantes, las estaciones de investigación y las lunas factoría detectaron y examinaron las anomalías gravitacionales que afectaban a los límites del segmentum, muchos otros solo se percataron de su existencia debido a los eventos cataclísmicos que se desencadenaron. Los astilleros del Nódulo Angelini —una maravilla moderna del Imperio que orbitaba en torno al gran mundo mercante de Orbitus IV como un cinturón de asteroides— sencillamente se desplomaron. Una estructura cuyo diseño y construcción había requerido miles de años se perdió en el vacío deshecha en miles de fragmentos, llevándose consigo los cuerpos de casi un millón de comerciantes que, junto a sus familias, consideraban el Nódulo Angelini su hogar. Para el ciudadano medio del Imperio no hubo explicación para semejante tragedia. El Adeptus Mechanicus y los cuerpos de seguridad del Nódulo no llegaron a tener ni la más mínima idea de qué causó la tormenta gravitatoria. Para muchos, fue simplemente una demostración del poder de la Bestia. 




			En el mundo de baja gravedad de Virgilia, donde las torres de las escuelas y las universidades arañaban el cielo y perforaban las nubes, la anomalía causó verdaderos estragos. El mundo escolástico se vio inmerso en un pozo gravitatorio que hizo que todo el planeta se estremeciera. Como una holoimagen moviéndose a cámara lenta, el bosque de torres, agujas y campanarios se desplomó sobre las antiguas escuelas e instituciones que se encontraban a sus pies. En cuestión de minutos, un horizonte que hasta entonces acariciaba el cielo se había convertido en una silueta polvorienta de escombros cincelados. 




			Uno tras otro, mundos enteros se desplomaron ante el poder de las tormentas gravitatorias que alteraban la fuerza de la gravedad. Fenimore tuvo el infortunio de orbitar en torno al gigante gaseoso Clavia-88. Los habitantes de la luna estaban acostumbrados a contemplar la belleza del cielo decorado por el sistema de anillos del gigante; pero, cuando la anomalía desgarró aquel complejo equilibrio, la muerte cayó sobre Fenimore como un diluvio. Agujas de hielo y fragmentos de satélites pastores perforaron el cielo y redujeron a la población aterrada a andrajos ensangrentados. Con la traslación, la noche dio paso al día y el amanecer trajo consigo el diluvio de hojas afiladas. 




			En el mundo fortaleza de Brigantia III, el general Milus Montague del 47.º Regimiento de la Columna Pesada tenía a dos millones de Imperial Guards listos para lanzar una ofensiva en la Grieta de Zodiox, entre los que había también los honorables regimientos de la Infantería de Phaxatine y los Piernas Largas de Droonia. Los escasos planetas cercanos a la Zodiox se habían convertido en un hervidero de plagas alienígenas: los hrud, los noulia y los chromos. Pero la escoria xenos pudo vivir un día más para propagar su infección. Cuando algo descomunal irrumpió en la realidad del Sistema Brigantia, el mundo fortaleza sucumbió ante una presión gravitatoria inimaginable. A pesar de los bastiones, los vehículos blindados y los millones de Guards, Brigantia III no tuvo nada que hacer contra una invasión que provenía de otro mundo. 




			El planeta explotó. Pedazos descomunales del mundo fortaleza atravesaron el vacío destruyendo las flotillas de transportes de tropas y escoltas imperiales que esperaban en órbita a los cruzados de Zodiox del general Montague. Un nuevo planeta ocupó su lugar: una pequeña luna negra, una de las muchas que aparecieron a lo largo de todos los sectores del anillo interior como presagios funestos. 




			En medio del rugir aciago de la Bestia y de las hecatombes gravitatorias, infinidad de satélites antinaturales se materializaron por todos los sectores que rodeaban el anillo interior. Como mensajeros de la catástrofe, desgarraron la realidad para ocupar su lugar entre los orbes ornamentados de los ajetreados sistemas imperiales. Algunos eran negros como el carbón, absorbiendo la luz de estrellas y planetas cercanos. Otros tenían una maraña de escombros y placas metálicas por superficie, oxidados como un cascarón blindado. La aberración rocosa que apareció sobre Arx II Antareon tenía un glifo colosal pintado sobre su superficie aberrante, mientras que la luna de ataque que se materializó sobre el mundo desértico de Sanveen era un horror mecánico: un cráneo metálico y deforme en el que se dibujaba una sonrisa alienígena que parecía burlarse de los ciudadanos imperiales. 




			Praxedes Prime fue uno de los primeros mundos en sufrir el horror de las armas descomunales de las lunas de ataque. Los rayos gravitatorios asolaron la superficie del mundo santuario, destrozando las ciudades-estado y haciendo saltar por los aires templos, basílicas y catedrales. A varios años luz de distancia, Puerto Oberon —una base naval situada cerca del subsector Ether-Nexus— fue pulverizado. Rocas descomunales, meteoritos y fragmentos enteros de planeta, vomitados desde los cráteres de lanzamiento de la superficie horadada de una luna de ataque que acababa de materializarse, despedazaron los cruceros y las naves mercantes que descansaban en los muelles. 




			Sin embargo, lo peor estaba aún por llegar. Además de proyectiles rocosos y rayos gravitatorios, las lunas de ataque también liberaron una plaga de cañoneras desfiguradas, cascos monstruosos erizados de baquetas que apresaron en una telaraña de fuego y metralla a las naves que trataban de huir. Los supervivientes de los mundos asediados solo pudieron trepar por los escombros de las ciudades derruidas, con la mirada fija en la carnicería que se desataba en el cielo y en las lunas que se cernían sobre ellos. Vieron cómo los cielos se volvían negros, ennegrecidos por los enjambres de rocas, transportes y cápsulas alienígenas. La destrucción estaba cerca. 




			No era la primera vez que el anillo interior sufría el ataque de los pielesverdes. En el pasado reciente, el Archidemonio de Urswine ya había lanzado una invasión contra el Subsector Borodino. En aquella ocasión los orkos habían caído sobre los mundos granja como una marea verde. La destrucción de los cultivos en los mundos agrícolas había puesto al cercano mundo colmena de Quora Coronis al borde de la muerte por inanición. El Tercer Regimiento de los Coronida, el Noveno de los Siervos y los «Azules» reales de Borodino habían necesitado casi una década para enviar al Archidemonio y a sus hordas de vuelta a su imperio de degeneración. 




			Pero la Bestia no era el Archidemonio de Urswine. Las fuerzas invasoras del Archidemonio, si bien desataron una tormenta verde que amenazó con arrasar los mundos imperiales, eran una simple minucia en comparación con los monstruos descomunales de la Bestia. Su ingente fuerza habría pisoteado a los orkos de Urswine. Los salvajes más temibles del Archidemonio —y, quizá, él mismo— habrían desaparecido bajo la sombra de los engendros invasores de la Bestia. Los más pequeños de aquellos monstruos eran montañas de músculo con mandíbulas tortuosas que se habrían elevado sobre los orkos. Pero entre aquella multitud de depravación había bestias aún más grandes: torres salvajes de colmillos y carne verdosa. Como titanes o efigies descomunales de dioses alienígenas que habían cobrado vida, aquellas bestias portaban estoques ciclópeos capaces de destruir edificios enteros de una sola estocada, y armas monstruosas capaces de barrer columnas de infantería y formaciones de vehículos blindados con igual facilidad, de forma sangrienta. 




			Esta fue la dádiva que la Bestia entregó a cada uno de los planetas del anillo interior del Segmentum Solar: una marea apocalíptica de ira alienígena. Mundo tras mundo, el Imperio comenzó a desmoronarse, ahogándose en la sangre de los inocentes, que más que derramarse se pulverizó. Ningún subsector se libró del Armagedón. Ningún cúmulo estelar sobrevivió a la Bestia. Donde fuera que la infame visión de las lunas negras se presentara, la vida desaparecía: los mundos abarrotados de las Estrellas Scinta, las colonias del vacío de Constantin Tule, la Nebulosa Calavera, las Marchas de Gastornis, planetas a lo largo del Flujo Carcasion, los baluartes imperiales y de Quatra Sound de la Deriva de Neo-Tavius…, incluso los mundos en cuarentena de la Región Prohibida y las áreas del espacio salvaje asoladas por los merodeadores sucumbieron ante el insaciable apetito aniquilador de la Bestia. 




			Miles de millones de almas perecieron bajo el fuego iracundo de los invasores. Mundos enteros fueron aniquilados. La gente suplicó ayuda, pero esta nunca llegó. Las fuerzas del Astra Militarum y las defensas planetarias de la zona hicieron lo que pudieron, pero se vieron superadas sin remedio. No se enviaron refuerzos. No se movilizó ninguna flota de apoyo desde la antigua Terra. Únicamente los mundos muertos y los planetas de origen de los Adeptus Astartes tuvieron la fuerza suficiente para plantar una mínima resistencia al avance de la invasión. La ambición alienígena de la Bestia pronto pasó de la destrucción de planetas aislados a la de subsectores; hasta que sectores imperiales enteros acabaron por sucumbir ante la plaga verde. Los ciudadanos pronto dejaron las plegarias y se refugiaron en simples esperanzas. Como había ocurrido con los clanes sectarios del Archidemonio, quizá las aberraciones lideradas por la Bestia acabaran por fragmentarse y se enfrentaran las unas con las otras. 




			Sin embargo, conforme los meses manchados de sangre y llenos de sufrimiento iban pasando, quedó patente que la Bestia era algo distinto. Se trataba de una nueva estirpe de xenos salvajes. No se detendrían. Jamás. La Bestia lideraría a sus hordas barbáricas por subsectores y sectores enteros, adentrándose más y más hasta que todo el Segmentum Solar quedara subyugado a los pielesverdes y la antigua Terra fuera aplastada por las garras alienígenas de la Bestia. 
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UNDINE — COLMENA DE TYCHE 




			 




			Lux Allegra no podía creer lo que veían sus ojos. 




			La comandante llevaba varios días en la subcolmena. Su misión era sencilla: encontrar al lord gobernador y llevarlo a un lugar seguro. Con el mundo colmena de Undine viniéndose abajo a su alrededor —disturbios, comunidades enteras inundadas, cientos de miles de ciudadanos atrapados bajo toneladas de rococemento y escombros—, le parecía irónico que fuera ella, una antigua saqueadora, la encargada de liderar la misión de rescate. Ella, que había vivido durante tanto tiempo gracias a su habilidad con el cuchillo y a los caprichos de las corrientes oceánicas, era la elegida para rescatar a aquel bastardo de sangre azul. 




			Como habitante de la subcolmena y como pirata, había robado al lord gobernador incontables riquezas y provisiones, dando esquinazo a sus cazapiratas, a sus sicarios y a la Guardia Marinera. Pero aquello fue antes de ser capturada, reclutada y ascendida. Ahora era ella la que vestía aquel odioso uniforme: la boina con la banda azul y blanca, el peto y las hombreras antibalas. 




			—¿Por qué yo, señor? —le había preguntado al general Phifer—. Estoy segura de que tiene que haber alguien más apropiado y con más experiencia. Algún oficial diplomático… 




			—No te excuses por lo que no eres —había espetado el general como respuesta—. No voy a enviar a alguien que solo sirva para sujetar la capa del lord gobernador. 




			Todo el mundo sabía dónde estaba la Espira del Faro. Como saqueadora y como comandante, Allegra se había servido de los fanales rotatorios del palacio-farol para guiarse entre los laberintos de chabolas y los peligros de la arquitectura sumergida en las aguas a las que daba la colmena de Tyche. Muy pocos en el 41.º Regimiento de los Marineros de Undine habrían sido capaces de abrirse paso entre los niveles y subestratos de la ciudad, y el jefe Gohlandr y los veinte miembros de la Guardia Marinera que se encontraban bajo su mando podían sentirse afortunados por contar con su experiencia y su conocimiento. Con la plataforma de aterrizaje de la Espira del Faro destruida y el palacio-farol viniéndose abajo a su alrededor, Allegra se vio obligada a descender a los niveles inferiores. 




			Las aguas se encresparon y las islas-colmena se estremecieron. Tuvieron que arrancar al lord gobernador, decrépito y endeble, de las cánulas y tubos de su trono rodante. Transportar al aristócrata —a quien dos sirvientes debían llevar en volandas— ya era una tarea bastante complicada por sí sola, pero además Artemus Borghesi se negó a moverse sin su séquito de familiares y aduladores, muchos de los cuales habían acudido al palacio en busca de refugio. El cortejo del patriarca también incluía sirvientes y animales de compañía. Aunque Allegra valoraba la ayuda adicional de las armas de los guardias de la espira, ordenó al jefe Gohlandr sacrificar a los mamíferos marinos que el lord gobernador tanto apreciaba como mascotas (era la única manera de poner fin a la discusión). A pesar de todo, el demacrado Borghesi obligó a esperar a todo el equipo de rescate mientras sus sirvientes lo vestían con el viejo uniforme de marinero, medallas y bicornio incluidos. 




			—No me parece lo más apropiado —le había dicho Allegra al general—. He sido miembro de la Fraternidad. He robado, he saqueado y he rapiñado a ese hombre y a su estirpe hasta la saciedad. 




			—Y ahora quiero que lo rescates —había insistido Phifer—. La misión no será fácil, el transporte os acercará tanto como sea posible, pero quizá tengas que improvisar… 




			Con los Marineros abriendo paso con sus rifles de asalto, Allegra escoltaba al séquito de consanguíneos y protegidos del lord gobernador hacia las profundidades de la subcolmena ruinosa, atravesando escalinatas de fábricas y niveles habitacionales. Tuvieron que abortar la evacuación desde las plataformas de aterrizaje de la villa, puesto que hordas de habitantes aterrorizados habían asaltado la lanzadera. Con la nave abordada y precipitada contra el muro de la espira, el rescate por aire quedó descartado. Cuando la multitud se lanzó sobre la Guardia Marinera, Allegra tuvo que ordenar a los soldados que abrieran fuego contra los civiles imperiales para intentar contener los disturbios, y un segundo rescate aéreo quedaba simplemente descartado. La mujer había dado instrucciones al jefe Gohlandr para que estableciera un perímetro entre los Sky Talon y los diques secos de las descomunales barcazas. Allí se habían reunido con el comandante Hek tor Szekes y su grupo de refuerzos, ataviados con sus armaduras de caparazón negras. Forzado a salir del distrito asediado por los disturbios y los asaltos desatados por el caos, el comando se abrió paso entre la confusión reinante en los muelles de carga. 




			Con varias horas de retraso y asolados por los grupos de saqueadores que huían de los subniveles a causa de las inundaciones, Allegra solo podía ordenar a los Marineros y a los protegidos que continuaran avanzando. La comandante no tenía más opción que adentrarse en la subcolmena hasta llegar a los suburbios flotantes. Aunque el número de saqueadores que salían a su paso disminuía a medida que se adentraban, los subniveles comenzaban a inundarse de agua marina y algunas secciones ya estaban completamente anegadas. Debido a las sacudidas gravitatorias, había túneles que se derrumbaban tanto delante como detrás de ellos, disparando torrentes de agua por todo el complejo, algunos de los cuales ya se habían llevado por delante a varios miembros del grupo. 




			Borghesi avanzaba con dificultad. El lord gobernador había visto más de la colmena principal en las últimas dos horas que en sus más de trescientos años de vida. A pesar de que los sirvientes lo llevaban en volandas, los esfuerzos físicos del descenso eran demasiado para él. Debido a la tensión de los disparos y los disturbios, la misión destinada a salvar la vida de Borghesi casi había acabado con él en varias ocasiones. Prácticamente en cada nuevo subnivel sufría algún tipo de fallo orgánico, obligando a sus médicos personales (a quienes había insistido en llevar consigo) a afanarse en revivir al ajado aristócrata. 




			—No te estoy pidiendo que lo abaniques con una hoja de palma, comandante —había dicho Phifer—. Ese hombre es el gobernador de este planeta: el representante del Dios Emperador. Vuestros conflictos personales me importan un bledo, necesito que lo saques de allí con vida, ¿entendido? 




			La comandante había asentido y realizado el saludo militar. Ahora, en la colmena, la misión ya no parecía tan sencilla. Los Marineros llevaban dos días avanzando por aquel laberinto infernal, oscuro y anegado, y ya habían perdido a varios de sus nobles protegidos a causa de las inclemencias y del cansancio extremo. Los canales de comunicación mantenían a Allegra al tanto de una invasión aberrante de la que ella no era testigo. Transmitidas a través de los auriculares, en medio de aquella negrura abisal, la locura y la masacre que describían le parecían distantes e irreales. Trataba de mantener a los hombres ocupados con tareas más prosaicas: organizando partidas de reconocimiento, tratando de ahorrar energía y de mantener los sistemas de comunicación y los generadores de energía de los rifles láser tan secos como fuera posible. Cuando el jefe Gohlandr abrió de un disparo el candado oxidado de una puerta de metal, el agua salió disparada hacia el exterior, y la luz inundó el lugar. A la cabeza del grupo, con la pistola láser en una mano y cubriéndose los ojos con la otra, Allegra salió a la explanada de rococemento. 




			Lo que experimentó en aquel instante le hizo desear volver a la claustrofobia fría y oscura de la subcolmena. Aquello era terrible. 




			Lux Allegra no podía creer lo que veían sus ojos. 
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UNDINE — SUBURBIOS FLOTANTES 




			 




			Era una lluvia de meteoritos. Eran enormes. Allegra contempló cómo las rocas incandescentes —demasiadas como para poder contarlas— caían del cielo. El horizonte era un lienzo de estelas polvorientas y el aire se estremecía con el estruendo sonoro de los proyectiles. Levantando la vista sobre la superficie plomiza del agua, Allegra pudo ver la silueta lejana de la colmena de Galatae, descomunal y oculta entre la bruma, desplomándose sobre el mar putrefacto. Aunque Tyche era la colmena principal, Galatae era más grande y más antigua, pero al igual que la capital, también había sucumbido a las convulsiones y a las anomalías gravitatorias. Olas titánicas habían destruido las colmenas de Arethusa y Tetis, pero los temblores del lecho marino y las rupturas hidrotermales fueron la sentencia de muerte de Galatae. 




			Por encima del fantasma agonizante de la colmena, una nueva luna se alzaba sobre el mundo oceánico de Undine, una aberración negra que se cernía sobre el planeta. La superficie del satélite, horadada por los cráteres, le daba el aspecto de un rostro deforme: dos ojos, uno más grande que el otro, y una grieta montañosa por nariz. El hemisferio sur estaba dominado por el resplandor de una gigantesca mandíbula de acero encajada en la circunferencia de la luna. Allegra ya había visto antes artefactos similares, haciendo las veces de quijadas en el rostro monstruoso de bestias alienígenas. Los habitantes de la colmena, aterrorizados, se referían a ella como la «luna dentada». 




			—Comandante… 




			Como cabía esperar a tenor de la anegación de la subcolmena, el nivel del mar había subido por culpa de las presiones gravitatorias. Los cimientos de la colmena habían quedado cubiertos por la ponzoña química que eran los océanos de Undine, y los suburbios flotantes —enredados y enmarañados entre las algas— se habían elevado hasta quedar apiñados contra los muros de la colmena. Al otro lado, los meteoritos se precipitaban sobre la superficie del océano. Enormes erupciones de agua señalaban el punto de impacto, antes de que su peso descomunal obligara a las rocas a continuar el descenso a las profundidades. 




			Al observar con detenimiento algunos de los impactos cercanos, la comandante se dio cuenta de que no todos eran de rocas incandescentes. Algunos eran cápsulas blindadas y módulos de aterrizaje. Se estaba desplegando una invasión a una velocidad imparable. Sin que la enormidad de los océanos oscuros de Undine los detuvieran, los alienígenas ya debían de haber infestado todo el planeta. Allegra pudo ver cómo los meteoritos motorizados portaban su carga de xenos hacia las profundidades. 




			—¡Comandante! 




			Tras darse la vuelta y levantar la vista hacia la colmena, Allegra vio que la espira estaba completamente destruida. Infinidad de depredadores alados sobrevolaban las ruinas en busca de sus nidos desaparecidos. Allegra se volvió de nuevo y fue entonces cuando los vio. 




			Miles de orkos descomunales subían a la superficie como una marea infinita, como los bastardos imposibles de matar que eran. Su piel húmeda refulgía sobre la carne hedionda y sus ojos pequeños y brillantes estaban iluminados por la ira y la barbarie. Trepando y retorciéndose como una plaga hambrienta, los pielesverdes se arrastraban entre la arquitectura inestable y las ruinas que cubrían la cuidad. Parecían pelearse entre sí; formaban una masa de garras, miembros y mandíbulas que se elevaba como un géiser verde por los muros de la colmena. También había bestias aún más grandes que sobresalían por encima de los demás engendros de su calaña. Varias lanzaderas, negras y curvadas como la espalda de un escarabajo, sobrevolaban las plataformas destruidas por las baterías de cohetes. Estaban allí para liberar su carga: más monstruos y brutalidad, más líderes orkos cubiertos con exoesqueletos de láminas y émbolos. Podían oler el terror de las miles de almas que se escondían en la deteriorada colmena. Trepaban. Rugían. La Bestia bramaba iracunda a través de todas y cada una de aquellas gargantas xenos. 




			—¡Lux! —gritó Gohlandr. El sonido familiar de su nombre de pila arrancó a la comandante del horror insoportable de aquel espectáculo. 




			—¡Gohlandr! —respondió Allegra—. Hay que establecer un perímetro. Nos mantendremos de espaldas al muro. 




			Entonces se fijó en el grupo de aristócratas y petimetres apiñados bajo la luz del día. No había palabras para describir el terror que dominaba aquellos rostros cubiertos de maquillaje. Cuando los miembros del 41.º Regimiento de los Marineros de Undine se movilizaron para acatar la orden de la comandante, Allegra gritó de nuevo. 




			—¡Artillero DuDeq! 




			El soldado se separó del grupo; tenía el rifle láser preparado y miraba fijamente a las hordas de pielesverdes que los rodeaban. Con la pistola en la mano, Allegra se colocó detrás del artillero y activó el comunicador que DuDeq portaba en la espalda. Extrajo el auricular y trató de alzar la voz sobre el rugido de las bestias y el estruendo de las olas. 




			—¡Capricornio Seis, Capricornio Seis! Al habla la comandante Allegra, responded. 




			Esperó, mientras Lyle Gohlandr se desplegaba junto a los demás artilleros, rodeando a la comandante y al lord gobernador en medio de las ruinas húmedas y desvencijadas. 




			—Capricornio Seis —insistió Allegra—. Al habla la comandante Allegra con el 41.º de Undine, las Águilas Chillonas. 




			Había xenos por todas partes. Allegra podía ver cómo aquel enjambre monstruoso no paraba de brotar de la superficie, emergiendo entre las olas. 




			—Tenemos a nuestro objetivo y esperamos evacuación. Nuestra posición es tres, cincuenta y cuatro, cincuenta y dos, cincuenta y seis: primus norte-noreste. ¿Me recibís, Capricornio? 




			Los bastardos verdes que se movían entre los escombros podían ver a la partida de rescate perfectamente. Allegra pudo sentir su mirada, su apetito de sangre, su necesidad de matar. Como un río que se desvía y cambia de dirección, las hordas se dirigían hacia ellos: cientos y cientos de bestias de piel correosa que surgían del oleaje, que rodeaban una cabeza de playa artificial formada por el casco abandonado de un carguero barbicano y que se deslizaban entre las gárgolas grotescas que lo decoraban. Se retorcían como criaturas enajenadas, eran una masa de dientes y colmillos. 




			La mujer miró a su alrededor buscando algo que le diera una mínima esperanza. Por encima de sus cabezas, varias cañoneras y transportes de asalto sobrevolaban la parte alta de la colmena, intercambiando disparos con las hordas enemigas. Un proyectil enorme, disparado desde la ciudad ocupada, impactó contra una de las naves convirtiéndola en un amasijo humeante de muerte. En el agua, una patrullera de la Guardia Marinera disparaba andanadas desde el cañón inferno que tenía montado en la proa, lanzando columnas de fuego sobre el enjambre de criaturas que había en la orilla. 




			Dos lanzaderas de desembarco se posaron a la orilla de la ciudad, sobre la costa infestada de productos químicos. Las rampas de proa se abrieron sobre el rompiente y varios pelotones de la Guardia Marinera saltaron a la playa y se lanzaron sobre los pielesverdes. Allegra pudo ver los destellos de los disparos láser. Vio cómo la determinación forzada de los soldados se convertía en terror incontenible. Al igual que olas llegan a la orilla y se retiran, turbas de pielesverdes que acababan de salir de las profundidades se daban la vuelta y se zambullían en las aguas poco profundas. El fuego láser se intensificó. El intento de desembarco estaba condenado. Los soldados comenzaron a replegarse hacia las lanzaderas, pero nada podría salvarlos. Exaltadas por el pánico y los gritos, las hordas de monstruos cayeron sobre ellos desatando una carnicería de torsos y miembros cercenados. 




			—Capricornio Seis… —repitió Allegra. 




			—¡No van a venir! —gritó el jefe Gohlandr por encima de la confusión—. ¡Permiso para abrir fuego! 




			Tras varios días tratando de ahorrar energía, Allegra por fin dio la orden. 




			—¡Fuego a discreción! 




			El perímetro se convirtió en un halo centelleante. Con los rifles láser disparando ráfagas a máxima potencia, los artilleros trataron de plantar cara a los invasores. Los pielesverdes no se inmutaron. Las armaduras y las pieles duras como el acero absorbieron la lluvia de luz. Cuerpos deformes, retorcidos y humeantes, trepaban por los escombros. Las bestias se pisoteaban unas a otras, con el anhelo primitivo de ser las primeras en matar. El fuego de los rifles iba acompañado de los destellos de fusiles de los guardias de la espira, y del ruido sordo de las escopetas de los sicarios del lord. 




			—¡Jefe! —gritó Allegra. 




			—¡Lo sé! —bramó Gohlandr como respuesta. Aunque no había visto nada. No había oído nada. Entre aquel mar de cacofonías alienígenas y los golpes del percutor de su propio rifle de asalto, no pudo percibir el sonido silbante de una nave que se aproximaba. 




			—¡No! —gritó Allegra al tiempo que descargaba una lluvia de disparos láser con la pistola—. Mira. 




			Tres cazabombarderos Tunderbolt se aproximaban hacia la colmena. Volaban a poca altura y en formación…, lo cual solo podía significar una cosa. Iban a barrer la costa. 




			—¡Retirada! —gritó Allegra— ¡Retirada! 




			La comandante hizo una señal a los sirvientes y acompañantes del lord gobernador para que se dirigieran a la entrada de mantenimiento por la que habían salido. Agarrando a DuDeq del comunicador que llevaba a la espalda, Allegra y el artillero los siguieron. Gohlandr por fin vio a los cazabombarderos que se aproximaban y también acató la orden de su superior. 




			La mayoría de los Marineros no necesitaban ninguna excusa para huir de la marea de filos, cañones y carne verde. Algunos, como los artilleros Friel y LaNoy, estaban paralizados. Ya fuera por puro terror o por una fe inquebrantable en sus armas, los guardias mantuvieron sus posiciones, lanzando destellos de luz sobre las hordas embravecidas. Desaparecieron en cuestión de segundos, devorados por la masa. No hubo ninguna defensa heroica, ni un combate mano a mano, ni cruce de bayonetas. Los guardias fueron aniquilados en un instante. 




			Allegra pudo ver cómo la marea de alienígenas corría por el rococemento justo antes de que el jefe Gohlandr empujara al último de los Marineros y cerrara la compuerta. Los pielesverdes no prestaron atención a los Tunderbolt. Tampoco vieron el muro de fuego que se levantaba tras ellos. Casi en aquel mismo momento, las garras golpearon sobre el metal de la puerta, que se entreabrió por un instante antes de que la onda expansiva de las explosiones lanzara a los Marineros por los aires y la cerrara de nuevo. A su alrededor, el túnel oscuro se estremeció mientras la ofensiva aérea barría la zona. Los chirridos de los arañazos y los golpes sobre la compuerta de metal pronto desaparecieron, engullidos por el alarido apocalíptico de la destrucción. 




			Las lámparas que los Marineros habían dejado allí antes de salir hacían refulgir los ojos de los presentes. Se vivieron unos momentos tensos. La comandante se dispuso a abrir la compuerta. 




			—¡Esperad! —ordenó Allegra al tiempo que acercaba el oído al metal recalentado. Satisfecha, asintió. Quiso echar la puerta con uno de los hombros protegidos, pero esta se desplomó por sí sola. 




			La brisa marina despejaba el humo sobre la orilla. Allegra accedió al exterior, entre el hollín y la ceniza batidos por el viento. La línea de costa estaba cubierta de cadáveres ennegrecidos. La comandante asintió con satisfacción, pero sabía que los xenos regresarían… y serían más numerosos. En la lejanía, pudo ver cómo algunos de los guardias que aún sobrevivían eran masacrados por los orkos que habían asaltado la lanzadera de desembarco. La patrullera en la que Allegra hubo depositado sus esperanzas por un instante había zozobrado: la masa de pielesverdes la había abordado desde las profundidades. Alrededor de la nave, los suburbios flotantes —que se habían desquebrajado y flotaban sin rumbo en secciones desvencijadas— se mecían caóticamente a la deriva. Toda la línea costera estaba destruida, y el hecho de que el transporte para la evacuación no hubiera aparecido había sido un duro golpe, pero Allegra no podía esperar más. Las Águilas Chillonas serían incapaces de mantener el perímetro. 




			—A Las barcazas —dijo la comandante—. Iremos hacia las barcazas. l 




			Tras formar dos columnas con los guardias que quedaban con vida, Gohlandr hizo una señal al lord gobernador y a su extravagante séquito para que avanzaran hacia las marismas. Muchos de esos aristócratas, nacidos y criados en la espira, jamás se habían acercado tanto a aquellas aguas por miedo a la contaminación. No parecía agradarles aquel terreno infestado de productos químicos, pero la visión de las bestias verdes que quedaban con vida avanzando sobre los cadáveres de sus repugnantes consanguíneos era más que suficiente para insuflarles valor. Abriéndose paso a base de disparos láser y granadas de fragmentación, Gohlandr lideró el grupo a través de los orkos amenazantes. 




			Tras subir a una de las barcazas sobre las que descansaban las casuchas destartaladas de los suburbios, Gohlandr subió el frágil cuerpo del lord gobernador hasta la plataforma flotante. Conforme los Marineros ayudaban al resto del séquito, algunos infelices que habitaban los suburbios comenzaron a salir de sus escondites. Trataban de ayudar a los supervivientes tendiéndoles sus manos demacradas y huesudas…, ignorando que aquellos eran sus nobles patronos. 
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